
Año X. Setiemlíre da I 8 S 4 . H á m . 7. 

ÓRGANO D E M A W A INMACULADA 

c5Le I j o u r d o s C a t á i s 

EBVISTA lEKSUiL BIRÍfilDA POR 

c5Le I j o u r d o s C á t a l a 

I). GERVASIO SERRAT, PBEO. I J : - . ' ; ^ - -

Publicase para gloria y grandeza de este Santuario esMiol 

ImiM g 

rado y 

aprobado 

por el 

Obispo de 

Gerona 

eu 

I_890. 

' .'̂ í̂ f-V'r W 

t ' ^ , ' i A l 1," , ' 
' i ' 

Core permiso Je l'i Atoridad eclesiá stica. 

Dirsccion y Administración: Romaayá de Ampuráá; 



Stsmario ie este níuaero. 

Salterió mariaiio.—El Smo. Rosario.—Santo del rrtes. 
—La jYatividarl do ]a Sma. Virgen.—E! Dulce Nombre 
de Maria.—Loiirdes; 'De Zola: León suelto.—^Gróoica 
del 8antua.vio.~ Noticias consoladoras y ediñcanies.— 
Sección recreativa: La Pastora de Lourdes. 

NECROLOGÍA. 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario-
VÍTÍente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario que 
lea corresponde rezar según loa estatutos de la Asociación, 
y se acuerden en sus oraciones de las almas de los difun­
tos que á continuación se expresan; en sufragio de cujas 
almas aplicamos Is Misa en los dias 25, 26 y siguien­
tes. 

D.* Eudalda Portadella y D.'' Margarita Capdevüa: 
Ripoil, D." Magdalena Poas: Pigueras. 

R. I. P. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 

D. J . R.; Ripoil: recibido óbolos, notado difuntas y 
cambiad» nombres.—D.* D. G. de G., S. Fernando; 
cambiado nombre.—Rdo. D. J. lí,., Sta. Coloma de Far-
nés: se mandarán Revistas y misterios como indica. 
—D." A.* N., Baracoa: recibido óbolos.—• D. M. A., 
Fuliola: recibido abono.—1). J. C , Titoria: recibi­
do óbolo. — D. V." T., Gastpnon de la Plana: recibido 
óbolos, notado difuntos y 'difuntas, cambiado nom­
bres. 



kñe I. SETIEMBRE de 18&4. mm. 7. 

EL ROSAL FLORIDO 
:^ülterio Mariano. 

Salvadme, oh SeSoía, por vtiestro nombre: 
libradme de todas mis maMades. 

Amparadme bajo la sombra-ie vaesiras alas, 
para que la astucia del enemigo no me haga daño. 

Ayudadme, oh soberana Princesa: y derramad 
sobre mi alma vuestra gracia. 

Yo os ofreceré un sacrificio voluntario de ala­
banza, y glorificaré vuestro nombre, que tan lle­
no está do bondad. 

Puesto que rae librareis de todas las tribyj^«sr!!r^*^í 
cienes, y ya mis ojos mirarán con despr^^filriiiis''""' ' 
enemigos. ' "• ' ' 

ELf ^ANTÍj^II^O gQ^Al^íO ^ 

Por undécima vez el Santo Pa,dre, solícita-ivi-
gilantede Israel, excita al puoblo cristiano á m a r 
jel Rosario; y EL ROSAL FLOKIDO, órgano de N I ^ . 
Sra. 4© Loardeg Cátala, insta y íjpsega ^QÍBO d w 
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rezarse todo el año tan importante oracion_, com­
puesta de los más sublimes afectos-que pueden di­
rigirse á la Reina del Cielo. La Santísima Virgen 
tocando, con los pies un Rosal, y sosteniendo con 
las manos unas cuentas de Rosario, con tres y 
quince apariciones, que simbolizan esta insigne 
práctica de santificarse, recomendó, vivamente 
este singular ejercicio. ¿Puede de ningún modo, y 
por ningún motivo despreciar un católico tan sa­
ludables invitaciones, aunque sean reproducidas 
por^modesta Revista? Atéogase cada cual al Rosa­
rio, y no desprecie nadie el Rosario-Viviente, que 
venimos enseñando desde la Peña Celdónia. 

04ETA:'EMCÍCLICJa., 
DE 

; NUESTRO S. PiDRE LEÓN Xllí 
Sobre el Rosario de María 

A nuestros venerables Hermanos los Patriarcas, Pri­
mados, Arzobispos y Obispos y demás ordinarios en paz y 
comunión con la Sede Apostólica. 

LEÓN XIII PAPA. 

VENEKAHLKS iiKRjrAíios: 

Salud y bendición apostólica. 

"Con ik misma gozosa espectación de siempre remos 
venir el mes de Octubre, que, consagrado á la Bienaven­
turada Virgen por nuestros consejos y prescripciones, s« 
halla santificado hace algunos años en todo el mundo ca-
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tólico por !a ferviente devoción del Roaario. Hemos dicho 
muchas veces el motivo de nuestras observaciones. 

Gomo loa calamitosos tiempos por que atraviésala 
Iglesia y la sociedad civil reclamaban con urgencia el 
socorro inmediato de Dios, hemos pensado que era preci­
so implorar ese socorro por la intercesión do su Madre j 
que la manera de súplica que debía emplearse era aquella 
cuya bienhechora eficacia jamáis dejará de experimentar 
el pueblo cristiano. 

Experiméntala, en efecto, desde el mismo origen del 
Rosario, ya en la defensa déla fe contra los crimínales 
ataques de los herejes, ya en la coQsorvacion de las vir­
tud"? en un siglo corrompido, y en no interrumpida se­
rie de benoScioa públicos y privados, cuyo recuerdo se 
conserva en instituciones y monumentos ilustres. Y así en 
nuestra época, á tantos peligros expuesta, recordamos con 
placer cuantos saludables productos han provenido do ese 
origen. 

Con todo. Venerables Hermanos, bástaos dirigir la 
mirada en torno vuestro para conocer que esas razones 
subsisten, y en parte han aumentado, y que debe excitar­
se este año, por medio de vuestras exhortaciones, la fer­
viente oración á la Reina del Cielo entro ios rebaños con­
fiados á vuestra solicitud, 

Añadamos que al meditar la íntima naturaleza del 
Rosario, mayores aparecen á nuestra vista su grandeza y 
utilidad y más acrecen el deseo y esperanza de que Nues­
tras recomendaciones consigan que el culto de esta sahta 
oración se conozca y practique más y se desarrolle en 
adelante. 

Para ello no queremos repetir las consideraciones de 
varia índole expuesfa §obre e! 8s\ioto ei) años preoedwt^sj 
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Wias conviene explicar y enseñar por qué providencial 
diiposicion sucede que, gracias al Eosario, aumente la 
confianza de ser oidos en los que ruegan y la maternal 
misericordia de la Virgen Santísima para con los hombrea 
responda á ese ruego asistiéndoles con soberana bondad. 

El socorro que imploramos de María por nuestras 
oraciones tiene su fundamento en el oficio de mediadora 
de la Divina Gracia, que constantemente cerca de Dios 
desempeña, y en el supremo favor que obtiene por su 
dignidad y méritos, aventajando mucho en poder á todos 
los Santos. Y ese oficio no encuentra quizá su expresión en 
oración alguna tanto como en el Rosario, donde se hace 
presente la parte que ha tomado la Vii-gen en la salva­
ción de los hombres y donde la piedad encuentra tan gran 
satisfacción, ya contemplando sucesivamente los sagrados 
Misterios, ya recitando con repetición las oraciones. 

Primero vienen los misterios gozosos. El Hijo Eterno 
de Dios se inclina hacia la humanidad y se hace hombre; 
pero con el consentimiento de María, que concibe del Es-
firitu Santo, Entonces Juan, por una gracia insigne, es 
santificado en el seno de su madre y favorecido con se­
lectos áoxiQB para preparar las vías del Señor; pero todo 
gracias á la salutación de María, que por divina inspira­
ción visita á su prima. En fin, el Cristo esperado de las 
naciones viene al mundo, y nace de María, y los pastores 
y los magos, primicias de la fe, so apresuran á llegar i 
su cuna y allí encuentran al Niño con Maria, su Madre. 
Y Este, para ofrecerse á Dios como víctima en una públi­
ca ceremonia, quiere ser llevado al templo por el Minis­
terio de su Madre, y allí es presentado al Señor. La 
misma Yírgen, en la misteriosa pérdida del Niño le bus­
ca con inquieta solicitud y le encuentra con gran alegría. 



. . „ 191 ^ 
Ni (Je otro modo hablan loa misterios dolorosos. Eii el̂  

jardín de Q-ethsemaní, dondo Jesús es afligido y triste bas­
ta la muerte, y en el Pretorio, donde es azotado, corona­
do de espinas, condenadoá muerte, María sin duda está 
ausente; pero lia mucho tiempo que todo ello lo conoce y 
lo medita. 

Porque al ofrecerse á Dios como su sierra para ser su 
Madre, y al consagrarse enteramente á El en el templo 
con su Hijo, en ambos actos se asoció á ese ílijo en l a ­
boriosa expiación por el género humano, y por esto no 
es dudoso que tomó su alma gran parte en las amarguras, 
angustias y tormentos de su Hijo. 

En su presencia y á su vista debía consumarse el Di-
TÍno Sacrificio, para ei que generosamente alimentó la 
víctima. Esto hay que notar en el último de esos Miste­
rios, y que es lo más enternecedor: junto á la Cruz dei 
Jesús, estaba en pié Maria, su Madre, que movida de 
inmensa caridad hacia nosotros, para recibirnos por hijos 
ofreció voluntariamente el suyo á la justicia divina, mu­
riendo en su corazón con El, traspasado el pecho de una 
espada de dolor. 

En fin, en los misteviosgloriosos que después vienen, 
el mismo Oficio misericordioso de la Beatísima Virgen se 
afirma y desempeña más. Goza en silencio de la gloria 
de su Hijo, que triunfante de la muerte, le sigue con 
maternal ternura hasta las celestes moradas; pero, me­
reciendo el cielo, está retenida en la tierra como la mejoj. 
consoladora y directora de la naciente Iglesia, ella que pe­
netró más allá de cuanto pudiera creerse los insondables 
abismos de la divina sabiduría. (I) 

Y como la sagrada obra de la Redención humana no 

11) S. Beru, De XII prorog. B, M. V. n, 3. 
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terminará aates de !a venida del Espíritu Santo, prome­
tido por Cristo, Nos oontemplamos á la Virgen en el 
Cenáculo donde, orando con los Apóstoles y por ellos, 
eon inefables gemidos prepara á la Iglesia para recibir la 
plenitud de este mismo Espíritu, don supremo de Cristo, 
tesoro que no faltará en ningún tiempo. Pero ella debe 
cumplir más completamente y siempre el cargo de aboga­
da nuestra, y una vez que pasa á la vida eterna, vérnosla 
transportada de este valle de lágrimas ala ciudad Santa de 
Jerusalén, rodeada de los coros de Angeles; la honramos 
exaltada en la gloria de los Santos, coronada por Dios su 
Hijo con diademas de estrellas sentada cerca de él, Reina 
j Señora del Universo. 

Todas estas cosas, Venerables Hermanos, en que se 
maniSesta el designio de Dios, designio de sabiduría, de­
signio de piedad (1), y donde brillan al mismo tiempo los 
tres grandes beneficios de la Virgen Madre en favor 
nuestro, no pueden menos de producir en todos una dul­
ce impresión, inspirando la firme confianza de que, por 
mediación do María se obtendrá de Dios clemencia y mi­
sericordia. 

La oración vocal, que está en perfecta conformidad 
con los misterios, obra en el mismo sentido. Comiénzase, 
como es debido, por la oración dominical dirigida al Pa­
dre que está en los cielos; después de haberle invocado 
con las más vivas instancias, la voz suplicante se vuelve 
desde el trono de Su Majestad á María, conforme á esta 
ley de la misericordia y de la oración de que Nos hemos 
hablado ya, y que San Bernardino de Sena ha formulado 
en estos términos: Teda gracia que se comunica á este 
mundo llega por tres grados: pues de Dios á Cristo, de 

(1) San Mrnardin, Serm. in nativ. D, M. V. n, 6. 
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Cristo, ala Virgen y de la Virgen á nosotros es dispensa­
da con toda regularidad (1); de estos grados, que son de 
diversa naturaleza, aquel en que solemos reposar más lar­
ga y más gustosamente en eiarío üiodo, os ei líltimo, me­
diante eí Rosario en que la salutación angélica se. recita 
por decenas, oorao con el objeto de subir más confiada­
mente á los otros grados, es decir, por él Cristo á Dios 
Padre. • i, 

Tantas repeticiones de la misina salutación á María 
tienden á que nuestra'oración, débil é imperfecta de suyo, 
se vea sostenida por la confianza necesaria, suplicando á 
la Santísima Virgen interceda por nosotros ante el Señor.' 
Nuestras palabras tendrán una mayor eficacia, ;ipoyádas 
por las plegarias de la Virgen María, á la cual dirige de 
continuo el Soberano Señor aquella tiernísima invitación; 
del libro de los Cánticos: Suene tu vos perpetuamente en: 
mi oido; porque es dulce el sonido de tu vos. Por esto re-' 
eordamos tantas veces los títulos gloriosos con que ha sido 
ella ensalzada. En ella saludamos á la: que ha encontrado 
gracia delante de Dios, y especialmente á la que ha sido 
llena de gracia, para que la sobreabundancia de esta gra­
cia se derrame sobre nosotros; á aquella con quien está 
el Señor más íntimamente unido que con ninguna otra 
criatura; á ia bendita entre todas las mujeres y i la que Jo­
rró el anatema y trajo la bendición, aquel fruto dichoso 
de su vientre, en quien fueron benditas todas las naciones, 
de la tierra. La invocamos, por último, comoá Madre de 
Dios, y amparada con esta sublime dignidad, ¿qué no po­
drá alcanzar ella para nosotros, pobres pecadores, y qué 
no podemos esperar nosotros de sus ruegbs, ahora y en 
¡ahora de nuestra muerte? 

flj Sermón VI en la fiesta de laAnunciacionv 
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ImpsIriWe'qtfe el hombre que con fe se* apliq'a«. aí-rss-: 

zordo estas oraoiones y á la inediÉaeída de estos altísimos 
mteterioB, no acabe por admirarse profundamente, con­
templando los designios de Dios realizados en lá Santísi­
ma "Virgen para la salvación de todos los pueblos; y que 
una v&z convencido do la verdad de estas cosas, deje de 
eatfégarse confiado en sus brazos protectores, répitiead© 
las palabras de San Bernardo: 

"[Acordaos, oh piadosísima Virgen María/que jaínás 
se oyó decir que ninguno de cuántos han acudido á vues* 
l!fa|)roteécion, implorado yuestro «ooorro y pedido vúe»' 
tros aia:íilio8 haya sido desoido ni abandonado!, 

Y no sólo hemos de tener la confiaiíza de que la San* 
tíaima Virgen ha de oirnétj!mediante la devoeien dei Bo< 
wariof'sinb tambMB la de qoe haodéí ooa^ederiíob sia laise»' 
rieoráia, laéílescoa^prejídef «iiiánto-hia'decOTuplaceráés^ 
ta-SoberaBfíiSeSoravveiínoé.yoirk'08jiteteFÍn Tamos ¡DOSO* 

tipós teJrendo'l'aeoroñadestoSfflaliéBzaB; Befando deíiíMta' 
mteel^aj'éamoé áDios la glBria¡q«e>lé'es debida.;¡ bnsesí*; 
mbSíÚBifeámentía él cumplimiento de Mi Vokmtád^ vcele-
bramos subondad y an muliifieericia, dándole el nbmhré 
de Padre, y en nuestra indignidad, solicitamos de El líw 
más'precipsos dones; todo esto complace sobremanera á 
María.y- verdaderamente mediante ntfestra piedad, ella 
(flori^k al Señor. Pues .nosoferos dirigirotfs á Dids unaora* 
cion 'digna de El, al recitar la oración dominical, 

A'lás'tiei'mosas peticiones, tan conformes á la fe, A la 
esperanza y á la Caridad, qn« hacemos en esta oracioBy 
viene á juntarse wna circunstancia qu-e la hace agradabi-
lísiirra'á la Santísima Virgon. JesucTisto, su Hijo, fué el 
autor de esta oración admirable^ y expresamente ¡ios 
masd45 fuera^ila Ja fórmula des neeatrasi plegarias: f vmo' 
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trm PtBurém ée'«ste moAa, Laego caaTiáo-H(ÍS®*PO9 OI»»-
dientiesa este mandato, repetimos la oración do03inical 
en el Rosario, la Santísima Virgen se encuentra más dis­
puesta á ejercer su papel de mediadora entrt) los hombres 
y BU Hijo dÍTÍtto; y Mena de solicitud y de ternura, acoge 
benévola esa mística guirnalda de oraciones qne le ofrece­
mos, dispuesta á recompensarnos con suma «bundancia 
de bienes, 

Eazón muy digna de tenerse en cuenta y que abona, 
sobre tantas otras, el rezo del aantisimo Rosario, es lu 
eficacia para enseñarnos á orar. Numerosas distracciones, 
hijas de la humana fragilidad, son, para muchos indivi­
duo», escollo de sus buenos propósitos, durante el tiempo 
que dedican á la oración. Compréndase ahora cuan á pro­
pósito 88 la práctica del Rosario para que la atención 
detenidamente se fije en su natural objeto, para^^^e l̂̂  
fácilmente cualquier falta involuntaria en l»^ítótóri» jr" 
para que'el espíritu «e abstraiga de los terreimi,e8"ánt0rfe->;. 
sea y levante su vuelo hacia las celestiales régi^^ssíi'' ~ 

Oonsta, en efecto, el Rosario de dos part«s,^ien dis'-
tintas entre sí, pero íntimamente unidas, sin embargo": la. 
meditación de sus misterios y la oración vocal. E|)ie mó-
todíO de rezar exige, por parte del hombre, atencfóp es- '̂ 
pecialísima; no solamente exige que procure dirigi&iju OST; 
pfritu hacia Dios, sino que so abisme en la meditactJ^ Ae\ 
lo que contempla. Contempla, en efecto, lo que exisl^v ^^ 
más glande y admirable; es, á saber, iois misterios fuMa-
mentale» del Cristianismo, que son los que merced á \au 
luz clarísima y á su divina virtualidad, han sido partera 
que la verdad, la paz y la justicia hayan establecido uif 
níievo orden do cosas sobro !a tierra y producido, entre 
todas ias gentes, frutos de bieuaiijibnza. 



Al njísmo fin oonourre también la panera como sê  
presentan estos misterios tan profundos á los que recitan 
el Rosario, de tal suerte que se hallan al alcance de las 
intiügencias menos instruidas. No son dogmas de Ee, 
principios doctrinales los qua el Rosario propone á la me­
ditación, sino más bien hechos visibles que se graban en 
!a memoria, y estos hechos presentados en sus cicunsían-
cias de lugar, de tiempo y de personas, se imprimen 
doblemente en el ánimo y le mueven con mayor eficacia. 
Cuando desde la infancia el alma se halla bien penetrada 
de esos misterios, basta su anunciación para que quien 
ore con algún fervor pueda recordarlos sin esfuerzos por 
an movimiento natural del pensamiento y e ! corazón, y 
recibir en abundancia por el favor de María, el rocío de 
la gracia celestial. 

/ Otra razón hace qua estas guirnaldas de oraciones 
sean más agradables á María y más dignas de recompensa 
á sus ojos. Cuando recorremos piadosamente la tercera 
serie de los misterios, expresados más vivamente nuestros 
Beñtimientos de gratitud hacia Ella, porque así declara-
moa que nunca nos cansamos de recordar los beneficios 
por los cuáles Ella ha tomado parte en nuestra salvación 
con ternura sin límites. Estos recuerdos tan grandes re­
petidos tan frecuentemente en su presencia y celebrados 
con fervor, deben llenar su alma bienaventurada de ale­
gría inexplicable en el lenguaje humano y de solicitud y 
caridad maternales. 

Pbr otra parte, estos mismos recuerdos dan á nuestra 
súplica mayor ardor y mayor fuerza, porque cada miste­
rio que pasa es un nuevo motivo de deprecación poderosí­
simo que la Virgen María no podrá menos de atender. A 
vuestro amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; no 
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abandones á los desgraciados hijos de Eva. Oí iriiplorátno* 
mediadora de nuestra saivr.cnon, tan poderosa como cle­
mente, por las alegrías Yonidas do vuestro Hijo Jnsd?, 
por vuestra comuDion en EÜS incfablea dolorca, por el ex-
plendordesu gloria, os suplicamos con todasnusatras fuer­
zas, ¡y á pesar de nuestra indignidad, oidnos con benevo­
lencia y atendádnop! 

La exceiencia do! Rosario do Mar/a, considerado des­
de él doble punto de vista de que acabamos de hablar, 
08 hará comprender más claramente, Venerables Herma­
nos, por qué nuestra solicitud no cesa de recomendar y 
desarrollar su práctica. El siglo en que vivimos necesita 
más y más, según ya hemos dicho al empezar, de I03 
favores del Cielo, principalmente, porque la Iglesia en­
cuentra por doquier muchos motivos de aflicción atacada 
en 8u derecho y en su libertad, y porque los Estados cris­
tianos 88 sienten también amenazados en su paz y on su 
prosperidad. 

Nuestra esperanza en obtener de! cielo los socorros 
necesarios es completa, lo repetimos y proclamamos de 
nuevo, en el Rosario. ¡Quiera Dios que esta devoción de 
nuestros padres vuelva á ser honrada, según es nuestra 
voluntad! ¡Que en las ciudades, las aldeas y los talleres; 
en la morada de los grandes y de los humildes sea esta 
devoción practicada y reverenciada; que el Rosario sea 
en todas partes la Bandera de la Fe cristiana y la prenda 
segura déla protección y de la misericordia divinas! 

De día en día es más preciso que todos los cristianos 
trabajen por obtener ese resultado en una época en que 
la impiedad frenética no omite intriga, ni retrocede ante 
audacia ninguna para irritar la cólera de Dios y hacer 
c«er sobre la patria el paso de su justa : ira. Entren otrai 



c§ | i^ | , J%tW^ fl^*Sí Ift?, perspn^i, hQttr^af deploran 
con Nds quo en el seno de las nacioneB católicas se en­
cuentre un número considerable de cristianos que so re-
croan con las afrentas de todo género que dirigen ala Igle­
sia, Asimismo se ye cuántos se aprovechan de la libertad de 
imprenta para poner en ridículo ante la multitud las cosas 
mis santas y hasta la confianza, mil y mil veces justifica­
da por la experiencia, que tienen los pueblos en la in­
tercesión de la Santísima Virgen, 

Il9,S8t(}f,últimos meses se ^Ti8tp que ni la Persftna 
njiaiija de,ír.U)BBtrfl .Señor Jeaijeristo ha quedadoá salvo 
d|},pliir^J^,J5íp,^f hftbiido^el,m f̂l0!r,|reparo.enl}e^^ hasta 
el iteatyo, no poca? dieces ínanc|}ftdQ'Can ol)soen}dadea; de 
repi;e8|n,tsrl|> despojada dé la majeslftd de su^ naturaleza 
dlf̂ jna y de ;n^g?,r, por tanto, la pdencion del género hu-
mauo. Jíp,se f̂jp avergonzado e t̂aa mismas gentes de 
iptentjar la reh^biUt?iQÍpn de ^n hQiqljrs cubier,to de per­
petua ignominia, odioso por la monstruosidad de una traif 
fii^^.(¡ri¡e> pj-̂ ííclfimftrá infame hasta el fin de los BÍglos, al 
níj|seí̂ ,l?,1.9 qpe vendió á Jesjiorito. 

Hay, qftejady*rt¡¡r,gjiie!!en todftf ilas ci!iida.dej5 de Italia 
donde,?e copieíió ^8te,tCrimpn ó donde iB t̂uvo apunto de 
conieterse, la indignación fué general y se deploró amar­
gamente la Tiolacion de los derechos más sagrados de»Ia 
Religión, derechos desconocidos y despreciados en una 
nación que precisamente se gloría de serla primera entre 
todas las del mundo católico. La solícita vigilancia de los 
Obispo^ se enardeció como era su deber; los buenos Pas-
tojTfií dirigijaron ans protestas á los que deben cuidar de 
la, dignidad de la patria y de la Religión, y no contentos 
cofli advertir á, su grey de la gravedad del peligro, la ex-
harlfgoná iqgpacíif ppf »ed¡Q:de.!so.lejaií}dadfs r<íliígioess 
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ht ofensa sácWlega hecha al Adorable Autor'de nUéistta 
redención. 

Nos complacemos en consignar la emoción j ai mismo 
tiempo la actividad desplegada, de mil maneras, por 
las personas honradas, con este motivo; este espectáculo 
ha contribuido á aminorar notablemente nuestro do­
lor. En esta ocasión solemne en que os dirigimos nuestra 
voz, no podemos callar tampoco sobre este punto, y Nos 
unimos Nuestras protestas más enérgicas á las de los Obis­
pos y fieles. Por virtud de este mismo sentimiento que 
Nos mueve á quejarnos del ateritadx) sacrilego, Nos ex­
hortamos vivamente á las naciones, y en |»articular á la 
italiana, á que guarden con viva fidelidad la Fe cristiana 
de sus antepasados, que es su herencia más preciosa, á 
que la defiendan con energía y la propaguen ©on la hsO-
nestidad desús costumbres y su gran pieáad. 

A este efecto, Nos deseamos vivamente que, durante 
todo el mes de Octubre, la piedad de los fieles y de las co­
fradías se apresure á honrar, lo más dignamente rposible, 
á la Augusta Madre de Dios, poderosa ptotect«a i d& la 
sociedad cristiana y gloriosa Reina del'Giélo.'Nés confir­
mamos y repetimos de todo corazón 'los ̂ privilegios y ias 
indulgencias que, á este efecto, hemos'aísordadoéniaSos 
anteriores. 

Venerables hermanos, que el Dios que Â os áaite « -
servado con toda su misérícordia providenciaHal Mediado­
ra (í), y que ka querido que h retíihémos ihdo por MaVia 
(2), se digne por mediio>de su poderosa intercesión aten­
derá nuestros deseos y colmar n^esttaaWpéliaidaKgf para 

/I] S. Bernardina. Dé las XII prerroigatiaras Bí M. ?V̂ .-n. 2. 

t2j s.$mímMH»j»)^.'0,'íirm'-%Wy 
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ayudar á BU realización, Nos os concedemos do tocio co­
razón la Bendición Apostólica, á vosotros, al Clero y al 
rebaño confiado á cada uno de TpsotroB. 

JDado en Roma, cerca de San Pedro, el 8 de Septiem­
bre de 1894, de Nuestro Pontificado e! año XVII. 

LEÓN XIII PAPA. 

SANTO DEL MES. 

é iiA PATRONA DE LA PKIMEEA COMOMIÓS 

, Pocas vidas de Santos fueron más milagroaae, y pocas 
muertes más dignas de recordación que la vida y muerte 
de la bien ven turada Imeida, de la Orden de Santo Do­
mingo. Sn niñez, BU eximia piedad, su inmaculada pure­
za y su amor áJesucíistOj Esposo de las vírgenes, debieran 
haberla indicado para patróna de los niños que han de 
recibirla primera comunión. Italia y España son los 
únicos países donde és^ general la devoción á esta Santa. 
¡Ojalá nuestras breves noticias induzcan á admirarlas vir­
tudes de su poética vida y á buscar su protección! 

Bolonia es la cuna da la antigua é ilustre familia 
Lámbertini, que dio á Italia grandes héroe» y muchos 
virtuosos y doctos Pontíficéáá la Iglesia, y sobre todos al 
célebre Benedicto XIV, que, después de haber sido Ar­
zobispo de Bolonia, ocupó en 1740 la Silla de San Pedro. 
La mayor gloria, con todo, de tan ilustre familiaes habsr 
producido una Santa. 

Imeldá Lámbertini nació en 1321. Llamóse en el bau­
tismo Magdalena, y así ooaíiauó hasta entraFen el oon-
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Tentó, cuando, probablemente por su dulce carácter, ae 
la llamó Imelda, esto es, quasi mel data, dada á la tierra 
como miel, según dice uno de sus devotos, sabio y piado­
so carmelita. Niña todavía, dio señales de rara piedad y 
de anticipada madurez do juicio. En vez do diatraerse 
con cuentos, como otros niños, al oir pronunciar los nom­
bres de Jesús y María enjugábanse sus lágrimas y apare­
cía en su faz la sonrisa. A ¡os diez años resolvió abando­
nar los placeros y comodidades de la casa é ingresar en 
Orden religiosa en la cual sólo perteneciese á Jesucristo. 

Sus piadosos padres consintieron en llevarla al con­
vento de Dominicas de Santa María Magdalena, de Vol~ 
dipietra, cerca de Bolonia. Según costumbra del tiempo, 
vistió el hábito de Santo Domingo aunque no había llega­
do á la edad del discernimiento para pronunciar solem­
nes votos. En breve fué tipo acabado de virtudes para las 
Hermanas, y aun las de más edad se alegraban de tomar­
la por dechado. Todas la querían con aquel irremisible 
amor que en las almas inocentes inspirtm las virtudes 
verdaderas. Admirábanla asidua en el orar, en su tierna 
devoción á la Reina de los Angeles j á la santísima Eu­
caristía. 

Diariamente en la Misa meditaba extasiada los divi­
nos misterios, y su devoción se deshacía en torrentes de 
lágrimas, muy especialmenteá la horade la comunión y 
al tomar parte sus Hermanas en el celeste banquete, del 
que la alejaba eu niñez. Entonces deshacíase el cora­
zón de Imelda con el ardor del fuego divino^ que lo con­
sumía. A labora del recreo no se divertía, pensando so­
lamente en la pregunta que dirigía á las monjas: "Decid­
me, ;̂córao es posible que no se muera recibiendo é Jesús 
en el corazón?. 



— mñ — 
A l^tmie de8}i,píe4ad, modestia y n^tut^I pradepcU, 

l«a superiores do Inieldtt, atendida su juveBtud, na ^rpjc» 
ron conveniente llevarla á la sagrad^ Mesa, pues «é acos­
tumbraba no dar á los niños la primera comunión hasta 
los catorce añoi. Imelda esperaba con impaciencia. Mas 
¿quién podría decir cuánto sufría? "¡Qué angustias (dice 
un antiguo autor español) para un alma que ama á Dios 
y desea unirse á Él , no satisfacer tal deseo! Amar á Dios, 
suspirar por E! y no poseerle, ¡qué pena! 

El día de la Asoonsion, 12 de Mayo de 1S33, cumplía 
la niña doce años; la edad próximamento do María cua»-
do recibió en. su seno al Hijo de Dios. Felices y devotas 
las monjas iban por turno á gustar el Pan de los ángulos. 
Imelda no podía; arrodillada en su pequeño reclinatorio, 
lloraba de envidia por aquella felicidad. Nunca tuvo más 
ferviente oración ni mayor pena. Los ojos levantados al 
cielo, cruzadas Im laanoa sobro el candido escapulario, 
trataba de caltnar los violentos latidos de su cprazon apre­
tando la ijtHagen.da Jesús crucificado, diciendo: "Soy, es 
verdad, una niña, pero ¿no sois Yosiquien dijo á los Após­
toles: ¡Dejad que llegnen ámi lo,s niños, no lo impidáis'.? 
¿Quién cuidó de las turbas que os seguían? ¿Quién no las 
dejó hambrientas, sino que contentó sus a^cesidados, 
obrando rail.^gros para darles .alimentos? ¡Y no tendréis 
piedad de u,na n^ña que es ^'jieatra, vuestra solamoate! 
Badina alas de pájaro para que vuele y descanse con Vos.,, 

.Así oraba la santa niña, pidiendo una ú otra de am­
bas gracias para obtener las dos. Mientras OKiba y lloraba, 
d.e íeíp,e]n!,t̂ |¿si .sería íueño?) un:a,íIo8tia se elevij del jcpp^n, 
cruzóla TfjUa.de] coro y quedó».?" el aire^nspíinsa sobre 
l|i cabpB» de ja pequeña Imelda- A' verlo, lioFában las 
iponjas, 00 se fiaban de lo que veían; pro,.|í),í5p(í ;4^á»x 
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déla realidad'del milagro? Brillante luz llenó el templo, 
un suave perfume saturó el ambiente, mano invisible 
tomó el míatico Pan delante de la extática niña, que al­
borozada al ver tan cerca de sí al divino Huésped, pero 
con duda de que llegase hasta ella, sintió reavivarse el 
dolor y quedó en muda adoración, más de angélica que 
de mortal criatura. Su confesor penetró el milagro, y co­
nociéndolo como señal de la divina Voluntad, colocó la 
sagrada Hostia en la paterna y la presentó á la niña. 

Habíanse satisfecho sus ansias. Apoderóse el júbilo 
de su delicado organismo, bajó la cabeza en contempla-
ciÓD, cruaó sobre el pecho las manos, cerrando loa ojos, 
y apareció en plácida languidez. Transcurrió algún tiem­
po en el divino arrobamiento. Sus labios entreabiertos y 
cárdenos, pero con celestial sonrisa', parecían balbucir las 
notas del cántico: "He hallado al Amado de mi corazón; 
le asiré bien, y nunca me abandonará. „ 

Callaban las religiosas, admirando á Imelda, y daban 
gracias por el favor cuya concesión veían; terminó la Misa, 
éImelda seguia inmóvil. Dijéronle que se levantase; pero, 
ella, que tan pronto obedecía, no obedeció ni oyó; tocá­
ronle, y no dio muestras de sentirlo, Había muerto, muer­
to de amor á Dios en el dia de su primera comunión, ¡Oh 
feliz muerte! ¡Oh niña bienaventurada! Angeles presen­
ciaron la elevación de aquella alma al cielo, como al Sal-
Yador el dia de su gloriosa Ascensión. Nuestra joven ae 
asemejó en su tránsito á la bienaventurada Virgen; su 
alma so exhaló en un suspiro, en una suprema aspiración 
de amor. 

En 1566, las religiosas de Santo Domingo trocaron el 
convento de Valdipietra por otro en Bolonia, yon su igle-
lia descansan los preciosos restos de Imelda Lambertini, 
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El Cardenal de este npeliido, después Papa Benedicto XI? , 
reafraiiró 5' adornó la iglesia de las Dominicas de Bolonia, y 
erigió altar y capilla, dedicados^ á «u parienta, la santa 
niña. Otro miembro de la misma iinstre familia, en 1591 
hizo grabar sobre e! sepulcro el recuerdo de la milagrosa 
mneríe. El Papa León XÍI dedicó á su fiesta el 16 de 
Septiembre, autorizando á la Orden de Padres Predica­
dores para celebrar Misa y Oficio en honor de la santa 
doncellita. 

LA MTÍYÍDAD DE Lá SANTÍSÍMA YÍROT. 

No es posible desconocer que éi nacimiento de IsSan-
tísima Virgen encierra importancia suma para el hombre, 
como no es posible que ignore uno que haya estudiado la 
historia de la humanidad ¡as bendiciones que con esa Vir­
gen vinieron al mundo. Pesare» «in número rodeaban al 
hombre antes de que María apareciere entre nosotroi; 
duras cíulencs teníanle cautivo, contemplaba hecha girones 
íu primitiva grandeza, y pisando una tierra maldecida, 
en la que á todas horas descubría huellas qué le recor­
daban su pecado, tan solo encontraba consuelo en la es­
peranza dulcísima de alcanzar dias de gloria, cuando se 
realizara la promesa hecha pĉ r Dios en el Paraíso. 

(?r,Tide, PFH poi tanto, la anofodad de! mundo por ver 

Oíd s( o vm-ii iio (le coatemjjidr á Ki qu.-i on "«u virginal 
planta había de aplaitar la cabeza de Luzbel, que tanta» 
desventuras había causado al hombre. Aquel que no, li» 
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experimentado las amarguras del dolor no advierte cuan 
largas son las horas del sufrimiento y con qué ansiedad 
se espera el alivio. Nadie como el cautivo sabe lo mucho 
que torturan al espíritu las cadenas de la esclavitud; na­
die como él aprecia las dulzuras de la libertad porque 
suspira. Si queréis saber las angustias que devora el co­
razón cuando después de luchar con ios elementos vese el 
hombre arrastrado por las olas y con el abismo á sus 
pies ofreciéndole en su seno inmensa sepultura, pregun­
tádselo al náufrago. 

¡Cuan hermosa parece en medio del dolor la misión 
de la caridad; qué sublime cuando desciende al seno del 
que sufre para derramar en él consuelo y alegría, cuando 
tiendo la mano al desgraciado, y enjuga lágrimas y sirve 
de amparo al desvalido j de éícudo á la inocencia! 

La aparición de la Santísima Virgen en el mundo, 
significa para el hombre todo esto. Ella viene á cumplir 
dulcísimas esperanzas por largos siglos alimentadas en los 
pueblos antiguos, á inaugurar una era de felicidad para 
el género humano, á restituir á éste sus derechos perdi­
dos, á levantarle do su postración, á enjugar, en fin, ius 
lágrimas, sirviéndolo de consuelo en todos sus infortunios. 

Referir los beneficios que nos ha reportado su venida, 
sería imposible dada la limitación de este artículo. Ahí 
están los anales de las naciones católicas para perpetua 
confusión d« los enemigos de María; ellos nos dicen que 
no hubo gloria que dejase de brotar bajo el manto inma­
culado de esta Señora. Todas nuestras grandezas á Ella 
son debidas, y, en los momentos de angustia, de Ella re­
cibieron protección y consuelo los pueblos católicos. 

Por eso creemos un deber el dedicarle estas líneas 
celebrando el fausto suceso de su venida al mundo; como 
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hijos agradecidos deseamos que el eco de nuestro entu­
siasmo llegue en este día hasta esa Madre queridísima, 
bajo cuyo amparo deseamos vivir siempre, ya que tuTÍ-
vos la dicha de nacerá su sombra bienhachora, y de gus­
tarlas dulzuras de su maternidad. 

La Propaganda Católica, al mismo tiempo que coa-
sagra esta sentido recuerdo á !a Reina de los cielo», no 
puede menos de suplicar á sus lectores todos que en ésa 
festÍTÍdad de tanto consueto para el mundo católico^ ele­
ven al trono de María fervoroea oración por los interese» 
de la Iglesia, hoy con creciente saña atacados por los hi­
jos de la impiedad. La Virgen benditísima que con su 
planta abatió la arrogancia de Luzbel, que en cien ocasio­
nas dio al pueblo cristiano e! triunfo sobre los «nemigos 
de la fe, puede confundir los planes insensatos de la im­
piedad por más bien urdidos que estén^ por mái bayoni-
tas que \o» apoyen. 

Hoy que el Padre común de los fieles, Vicario da 
Jesucristo en la tierra, llora en triste cautividad, los ver­
daderos católicos no deben mirar con indiferencia las lá­
grimas de ese Prisionero Augusto del Vaticano; y ya que 
por ahora no podamos prestarle otro cousuelo, elevemos 
nuestras plegarias á la Virgen para que continué diodol» 
fortaleza á fin de que siga haciendo frente á los enemigos 
de la verdad, y admirando al mundo con su prudencia y 
sabiduría. Nuestra condición de hijos de la Iglesia Católi­
ca nos exige estas oraciones; las bondades de María ga­
rantizan el que no han de ser desoídas. 

Cumplamos como fervorosos, ya que no podamos al 
presente manifestarnos como valientes defensores de la 
causa del Pontificado, 
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AL DULCE iOlBPiE DE láEÍA. 

Un Nombre hay, tan beilo y tan gracioso, 
Tan grato, tan dulce y tan sonoro, 
Que jamás otro podrá cantar el mejor coro 
Que tan suene á loa oídos, agradable y melodioso. 

Es tan patético, tan lleno de poesía, 
Que el arpa de David sola vibraba 
Mientras confuso, el Profeta Rey se extasiaba 
Al pronunciar tan sublime Profecía. 

Pensar solo en su sentido admira; 
Su tono alcanzar no puede la humana criatura, 
Pues supera á la mas alta tesitura. 
Antes rómpenae las cuerdas de la lira. 

De las cítaras angélicas al son 
Entonando dulces himnos de victoria. 
Se repite sin cesar allá en la Gloria 
Que es Nombre digno de celestial mansión. 

Y; ¿cual será Este, que tanto llena de alegría?, 
¿Quien sin exponerse á profanarlo 
La dicha tendrá de adivinarlo?. 
Pues es... el Nombre de María. 

Maria; ¡oh Nombre augusto j Santo!, 
Con Júbilo, el orbe, á saludarte se apresura; 
Para Tí, el Cielo, un trono preparar procura; 
Ante Tí, estremécese el abismo con espanto. 

Por doquier se oyen de tu gloria los cantares; 
Tu Nombre ensalzan las aguas por sí solas, 
Con su ruido, sus murmullos y aus olas 
En las cascadas, los rios y los mares. 
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Tu er«8 el Amor de los amores; 

Tu colmaste de belleza el mes de Mayo; 
Tu Nombre forma de estrellas un desmayo 
Entre las hojas, los capullos y las flores. 

A Tí, dedica la primavera sus encantos; 
De Tí, recibió la brisa su frescura; 
Sin Tí, quedara la flor sin hermosura; 
Por Tí; las aves entonan dulces cantos. 

Tu eres el Lucero mas hermoso y rutilante 
Que en tenebrosa noche, los mundos iluminas; 
Con tu divinal mirada todo lo dominas, 
Imagen es la Aurora de tu faz y semblante. 

Cuan bello es tu nombre ¡oh Maria!; 
En Tí, el mundo confía con anhelo; 
Tu á los justos abrirás el Cielo 
Del Juicio final en el tremendo dia. 

Tu grandeza me asombra, ¡oh Señora!: 
Indignos son mis ojos de mirarte. 
Mi corazón te quiere, te ama, te adora... 
Mas_, ¡ay! cuando una alabanza intento tributarte, 
Mi lira se entorpece^ y no acierta á estar sonora. 

Ilumina Madre mia mi oscura y pobre mente; 
Envíame raudales de santa inspiración; 
Y si en la vida te invoco, contrito y reverente, 
Haz que logre un dia, en la celestial Sión 
De tu Nombre la gloriap cantar eternamente. 

J . P . y J. 
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LOÜEDES 
DE ZOLA.=:LEON SUELTO. 

En el momento en que al novelista Zo!a eofipezaba á 
escribir su pésima obra de Lourdes, el Edo. P . María An­
tonio, capuchino, conocido por su virtud y elocuencia, se 
tomó la moltísíia de eBcribirio la carta t-iguienfe: 

"Preparáis una obra sobro Lourdes: no olvidéis que 
lo que en ella queremos oír es vuestro corazón. 

'El acoístecimiento de Lourdes ha tenido ya su his­
toriador; preci.so es que tenga su poeta, y el corazón solo 
puede ser de poeta. 

"El acontecimiento de Lourdes es el gran acoiiteci-
mieiito divino de nuestro siglo, y el corazón solo compren­
de las cosas divinas; más para caraprenderlas es preciso 
que sea puro. Bienaventurados los limpios de corazón,por­
que ellos verán á Dios. 

"Antes de tomar la pluma purificar, pues, voestro 
corazón. Purificadlo con una buena confesión, y ponedio 
después en relación con Dios con una santa y ferviente 
comunión... Después de esto, tomad la pluma y empezad 
vuestro libro.» 

He aquí el ideal que yo soñaría si tuviese vuestra 
pluma: 

"Intitularía mi libro La -nueva redención, y demostra­
ría que todos los milagros realizados por Cristo para re­
dimir á la humanidad en Belén, Nazareth, Gaiile.i y .JPj 
rufialén durante el primer paganismo, «e realizan en Lou^,'' } -,,--,, 
des por medio de Maria en nuestro nuevo paganismo, f ^ '" '^•sl ' ' -

'^Primer milagro.—El mundo entero, levantado 
una pequeña pastora, que hace venir á la gruta á los 
bres y los Reyes. He aquí Beléü, sin olvidar la n' pji 
8Íon de ¡os nuevos Herodes. 

"•Segundo milagro.—La vida humilde y apai tad.j 
Barnardetta en Nevera, y su familia que permanece/ 
y laboriosa. He aquí Nazaret. 

'^Tercer milagro.—ÍJ^s predicaciones y curas /^'e 

-̂•̂ áSte^J /I 
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enfermo» en la Gruía, He aquí la vida de Jesucristo por 
los caminos de Galilea. 

'^Cuarto milagro.—Las palabras Yo soy la Inmaculada 
Concepción, formando en la Gruta la corona de María, y 
constituyendo así en permanente afirmación de la infalibi­
lidad pontificia, puesto que han sido pronunciadas por Ella 
después de la proclamación del dogma: he aquí todavía á 
Jesús en el camino de Galilea, estableciendo la Iglesia 
bajo la base inquebrantable del Pontificado, diciendo á 
Pedro: Tu es Petrus, etc. 

'^Quinto milagro.—Los ricos, lavando de rodillas Í08 
pies de los pobres y curándoles las heridas, los triunfos de 
la Eucaristía, los sufrimientos de estos pobres, la agonía 
y aún la misma muerte aceptada con alegría: he aquí el 
Cenáculo, Getsemaní y el Calvario. 

'^Sexto milagro.—La paz, la alegría inefable de que 
gozan los peregrinos en la Gruta: he aquí la paz y la ale­
gría de la Resurrección. 

"Ya lo veis, estimado señor; esta es á la letra "la 
nueva redenoioUj, y vuestros ojos han visto todas esas 
maravillas. A vos os toca cantarlas, como filósofo y como 
poeta; á vos el probar ó deducir que toda la solución de ia 
cuestión social está ahí y nada más que ahí. 
i ^ ' ' N o olvidad nunca la verdad fundamental que yo DO 
he podido más que bosquejar en nuestra corta entrevista; 
el realismo, cuando se trata del hombre, no es la realidad. 
El realismo es el hombre degradado; la realidad es el 
hombre con su belleza nativa. Basta de realismo, volved 
á la realidad.» 

Zola no ha comprendido este lenguaje, y al escribir 
Lourdes ha mojado ¡a pluma en lodo, como Jo habia hecho 
al escribir L* Assomoir. No ha querido ver en Lourdes 
más que una obra humana, en la acepción más vil de la 
palabra. Para él no existe lo sobrenatural; los médicos 
que estudian los casoa de curas maravillosas son sospecho-
eos. Bernadetta no es más que una alucinada; la vocación 
religiosa degrada la especie humana. En una palabra, 
Lourdes^ de Zola, es un libro infame y una malft aocion; 



, 3 

_ 21? — 
todo católico, y sin ssr católico, todo hombre digno, debe 
mirar con horror tal libro; con mayor motivo alejad de sí 
la idea de leerlo. 

CROiiCA DEL SilTÜARÍO. 

De un recorte del Diario de Barcelona toma; 
guíente: 

—En el establecimiento-depósito de mosaicoky ^zule-^ 
jo» que D. Bartolomé Matalí tiene en la calle deÜíí"Obtri-
bia, hay espuesta una imagen de Nuestra Señora ffe Lour- _; 
des que está destinada al santuario del Lourdest cátalan, 
en la provincia de Gerona. Constituye esta obra una e i -
pecie de retablo de dos metros de altura por maf.de uno 
de ancho y está formada por ochenta y cuatro 'azulejos , 
acertadamente pintados. La Santísima Virgen aparece en ; ; 
la actitud y con el ropaje con que la mugrosa traáioion la 
describe. Da los pies de la imagen parte una rama de ro- -I 
sal, con qua se simboliza la devoción del Rosario Vivien- 'i 
te, y rodea su cabeza una aureola donde se leen las pa- ... ^ i 
labras dirigidas por la Virgen á Bernadetíe. Yo soy la "-'"•''''U 
Inmaculada Concepción. ~ ' . - ^ ^ * '4 

Esto es un regalo de una Señora piadosa que costeará "^ 
los gastos de su colocación, en un nicho de la peña Cel-
dÓDÍa, en sustitución de la imagen de cartón-piedra que 
ocupa dicho lugar, y que debiendo estar al aire libre no 
puede resistir las inclemencias del tiempo. La menciona­
da Señora, no rica en bienes de fortuna, sino muy intere­
sada en que exista floreciente el Santuario de Lourdes 
Cátala, y que de muy lejos viene todos los años por dos ó 
tres dias seguidos á hacer compañía á la Señora del Ro­
sal Florido, ha donado desde la fundación valiosos regalos 
á este Santuario. A principios del mes pasado se recibió 
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tina casulla/do8" diílniáticas, un cubre atril j tres cííigu-
los de teda, con borlas de oro el del celebrante, todo re­
galo de dos personas de Barcelona, y por cierto de mucho 
valor, que enamoradas de Msria Inmaculada de Lourdes 
Cátala, deaean contribuir sin cansancio, como lo manifies­
ta la continuación do dádivas hechas á este Santuario, a! 
mayor lucimiento de ía obra santificadora que tenemoi 
entre manos. lío dudamos, y se espera con fundada con­
fianza, que entre los numerosos visitantes del Lourdes 
Cátala habrá imitadores de los mencionados bienhechores. 
Seria poco decoroso para los del país y comarca, deeir te-
hemoí Bn'casa un'Santuario 'qué'ehipiefea á dar señaleí 
de máravilloBa empresa, y será un suntuoso almacén de 
preciosos ornamentoi sagrado», todo en obsequio de la Ma­
dre y Señora de España,'á donde por deTocion á la Sma. 
Virgen, que en el misterio de la Inmaculada Concepción 
se venera, ó por recreo acudimos con frecuencia, y nada 
indica que hayamos contribuido á su esplendor. Todo os­
tenta el sello ó el nombre del donante, y ningún signo 
caracteriza la munificencia religiosa de los comarcano», 
que se han alegrado de este Propiciatorio, bajo cuya nom­
bra deben buscar y hallarán remedio los acongojados hijos 
de uaa desventurada región, que fué un dia la mas flore­
ciente de Cataluña. Para disimular eaía falta venimos en 
proponer, por pueblos, el coste de las quince capilütas 
que se han de emplazar en la Via-Sacra, ó sean los quin­
ce misterios del Rosario, del modo siguiente: Besalú^ el 
primer misterio de Gozo, pues les corresponde, por lla­
marse antiguamente esta Parroquia Komanyá de Besalú: 
Castellón de la Plana e! 2." misterio, y nadie puede dis­
putarles la preeminencia, por haber sido los primeros y 
nías oonatantea sostenedores del Rosario-Viviente: Figuo-
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ras, el tercer misterio, que de derecho les ' perteuece por 
haber iniciado las verdaderas Romerías á este Santuario: 
Mataró el 4." misterio, porque en aquella religiosa Ciu­
dad se formó la gran Romería, que ha enaltecido este 
Santuario: Gracia el 5." misterio, y bien lo merece, por 
ser hermana de Barcelona que tanto hace á favor de 
Lourdes Cátala. 

(Se continuará.) 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—Se ha convocado Capítulo General de la Orden Se­
ráfica para la víspera de Pentecostés de 1895, en el con­
vento de Santa María de los Angeles, próximo á la ciudad 
de Asís (Italia). 

—Celebras» en lá actualidad el tercer centenario de la 
Conversión de Chablais por San Francisco de Sales. Asis­
ten á las fiestas muchos Prelados franceses, italianos y 
suizos. 

—El Padre Santo acaba de dirigir á los fieles del 
mundo católico una nueva y hermosísima Encíclica, en la 
que recomienda nuevamente la devoción del Santísimo 
Rosario. Su Santidad desea que el Rosario de María San­
tísima sea rezado en comunidad, lo mismo en el seno de 
las familias cristianas que en el de los talleres, como en 
más felices días se practicaba en todas las naciones de 
la cristiandad. 

El Soberano Pontífice protesta, asimismo, en dicha 
Encíclica, contra algunas obras dramáticas representadas 
en teatros italianos, y que atacan, cínica ó solapadamente, 
á la Divinidad de Nuestíro Señor Jesucristo. 

—La Liberté, de Priburgo, publica un notable artí­
culo contestando á ciertas objeciones que los sectarios han 
hecho á la Encíclica Novarum Rerum. La síntesis de ese 
notable trabajo es que el hombre puede llamarse propie-
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tario de sus bienes respecto á sus semejantes; pero consi­
derado respecto á Dios, no es otra cosa que un usufruc­
tuario de aquéllos, puesto que á Dio» pertenece ei supre­
mo doiTiínio de iodos los bienes de! mundo, 

- -Correspondei jias de Roma dicen que parece ini-
eiar¿;e es Crispí UÍ:. movimiento hacia la reoonoiliacica 
con la Santa Sede; que en el corazón de aquel político ss 
abrigan hoy sentimientos diferentes de los que tenia años 
pasados, y que en el Vaticano se tienen seguras noticias 
acerca de este cambio de opinión. Dicen amigos de Cris-
pi que para poner el sello á su fama no se necesitaba más 
que el triunfo en tan ardua empresa. Registramos estas 
manifestaciones y conjeturas únicamente por no omitir 
una sola de las palpitaciones de la opiaion acerca de la 
cuestión, no ya puramente romana, sino de la Iglesia Ca­
tólica, á la vez que del pueblo italiano. 

—Anunciase la próxima celebración en Novera de un 
Congreso Franciscano, aprobado ya por el Sumo Pontífi­
ce. Otro de la misma índole se inaugurará un día de estos 
en Paray-le-Monial. 

— "Tiempo hace, ha dicho Su Santidad en uno de los 
más recientes documentos que han brotado de su pluma, 
que venimos reclamando el retorno de las Ordenes Ter­
ceras Franciscanas y Dominica á sus primitivas tradicio­
nes. La época que atravesamos encierra tantos peligros 
cómo encerraba en su seno el duodécimo siglo que vio 
aparecer las Ordenes mendicantes; y las poderosas Insti­
tuciones fundadas por San Francisco y Santo Domingo 
tendrán en nuestros días, para cuí'ar los males sociales, 
la níisma eficacia que tuvieron eri ¡os días de su apari­
ción.. 

La Orden Tercera de San Francisco está llamada á 
ser, en esta época de desfallecimientos y de exoepticie-
mo, milicia invencible en la defensa de la gran causa del 
Catolicismo contra los asaltos de la impiedad, y los ata­
ques del espíritu sectario. A conáeguir este resultado 
tienden los trabajos de los Congresos Francisca nos qus 
anunciamosi 
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LA PASTORA DE LOURDES 

BERMAHBETá SOUBIROUB 
MAS TARDE SOR MARIA-BERNARD, 

BERNADSTA EN LOURDES DESPUÉS »B LAS APAKICIONBS. 

1.° S u MlSIOS. 

(Continuación) 

He aquí la misión de salud para las alnaas que Ber-
nadette ha llenado. 

Ella ha igualmente recibido una misión da triunfo pa­
ra la Iglesia. 

Dios sacó del fondo de su humilde -soledad de C!laifó»-^'^í*-C;*»;»^^ 
vaux (1^ á Bernardo y le dice: "Mírala cristiandad!-^^^'^/"•',. '""~;-^ 
'duerme en la indiferencia y la molicie; se ha olvidllWí < /P'¡ - "' ' 
"de Dios, el sepulcro de Cristo ha sido profanado y jfefO- " ' ' «-j 
"teado. Deja el retiro y haz oir todavía una vez el áfito ¡ 
'de: ¡PÍOS lo quierell... ¡Levántese á tu voz la cristiíj 
"entera; arme su brazo, se reviste de ánimo y 
"contra los infieles.» 

El gran Doctor de la edad media, obedeciendo álfS'a vo-

(l) Clairvaux se encuentra en el departamento de/Fran­
cia Auba y es un Abadiado de Benedictinos fundado,'-ipor san-
Bernardo en U15 y convertido hoy en un presidio, " • ^-..^^ 

-'-¿¿aa 
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luntad de Dios, abandona su soledad, llega áTezelay (1), 
anuncia su misión ,y á su voz es tan grande el entusias­
mo de todos los que !e oyen, que él mismo se vid reduci­
do á rasgar su vestido para proporcionar cruces á todos 
los que querían alistarse en la santa bandera. Se arma­
ron los pueblos y los reyes, se conmovió el mundo y una 
cruzada anunció á la Iglesia un triunfo más. 

De igual modo, toma Dios á Bernadette el fondo de la 
soledad de su nada de Lourdes y la dice: "Mira como la 
cristiandad se adormece en la indiferencia y la molicie; 
Be ha olvidado de Dios, sus ministros son despreciados y 
los derechos del.Vicario de Cristo violentados y pisoteados, 
grita: '^¡Dios lo quiere! ¡María lo quiérela 

¡Levántese toda entera! ármese de la cuchilla déla 
oración y de la penitencia y marche confiada y resignada 
contra los incrédulos del íiglo, contra los enemigos del 
trono y del altar. 

Bernadette obedeció á la voz de Dios y Maria; lanzó 
el grito de la santa causa, y á su voz se avivó la fé, se 
conmovió el mundo y sublevaron la cristiandad entera las 
pacíficas peregrinacione» que incesantemente iban en­
grandeciendo. Todos los días se ven llegar al piadoso san­
tuario de Lourdes, sin interrupción, para rezar, peregrinos 
del muido entero como los ¡"ángeles de blancas alas que 
Bubian y bajaban »in cesar por la escalera luminosa que 
se apareció á Jacob y que llegaba desde la tierra hasta el 
cielo. TodoB losadlas hace oir allí su imperiosa é irresi»-
tible voz el milagro. También es permitido de mirar lo 
porvenir con confianza; dias mejores van á aparecer, no 
lo dudamos. Dios se dejará tocar. El que se impresionó 

fi} Yoane 1146, segunda Cruzada. 
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tan profundamente en otro tiempo al ver Isi.Tiudade 
ííaim, cuando llorosa seguía el ataúd de eu hijo ¡ánico, no 
vorá sin enternecerse millares de cristiano» arrodillados, 
llorando y rogando. 

La Iglesia militante, ayudada pues de Jesús y María, 
puede también esperar su triunfo sobre la indiferencia y 
la incredulidad del siglo. Garantía infalible de esto. es 
desde luego la sonrisa de la Inmaculada á Bernadette. 

Todavía la niña privilegiada de la Virgen María ha 
recibido una misión de resurreeion para la Francia. 

El pueblo de Francia hs sido siempre mirado como la 
nación de María. Lo e» por predestinación y" lo ha sido en 
todo el curso de au historia. En todas las épocas, esta na­
ción ha sido considerada como más especialmente .suya-
'•Regnum Galliae, regnum Mariae.„ Desde que Francia es 
Francia, María ha sido lu verdadero genio. (Antes que 
todo es España visitada por María en Zaragoza,^ 

En todos tiempos ha sido puesta "á la cabeza de los 
pueblos para realizar las obras de Dios. Los siglos pasa? 
dos han cantado los: '•Gesta Dei per trancos.„ También 
un papa ha dicho f l ) : . Esta nación no está, desíinísda á 
perecer. '^Numquan períbit.^ 

Ninguna otra región del muBdohadado en efecto tes­
timonio de su fe con monumentos tan maravillosos y mul­
tiplicados (2): María es qaieo los ha inspirado y á ella 
han sido consagados. 

Ningún otro pueblo puede gloriarse de haber sido 
favoreeido con sus apariciones periódicas tan solemnes, ni 

[1] Benedicto XIV. 
[2] El traductor ni ningún español están conformes con 

estas .afirmaciones, . : 



— 224 r -
tan continuas. Es el país de los prodigios de e«ta clase: 
€Non fecit taliter omni nationi.^ 

Es menester que los españoles reivindiquen esta su­
posición, y que manifestemos agradenimiento á la Sma. 
Virgen María. 

He aquí porque, apesar del mal profundo que la roe y 
rasga intsriormsnte y aunque su estado desesperado pa­
rece hacer temer la ineficacia de los remedios, en una pa­
labra, no obstante de qu» una parte de sus miembros es­
tén ya casi en estado de cadáver, Dios, cuya misericordia 
y poder son infinitos, probará que su brazo no se ha cor­
tado, y se dignará hacer estallar de nuevo su poder en fa­
vor deeíta Francia, de su hija predilecta. 

El la resucitará por María, como en otro tiempo re­
sucitara á su amigo Lázaro. Sí, él volverá la vida á este 
ilustre convaleciente. María desea esta resurrección y la 
obtendrá. Lo porvenir ea suyo, como lo fuera lo pasado; 
¿porque con qué otra palabra puede responderla Jeeú», 
8U divino Hijo, que con la que la digese figurada y pro-
fóticamente por la boca de Salomón hablando á íBetsabóa 
su madre: "Pedid, madre mía, pues nada puedo rehuaa-
ros?„ 

Al principio del duodécimo siglo habia permitido Dios 
á la heregía prevalecer en grado amenazador para el ca­
tolicismo. Habiéndose extraviado por los senderos del 
error el solitario de la montaña Santa Genoveva (1), de­
bido á su pérfida inteligencia, hacia temer á la Iglesia 
ansiosa numerosas defecciones. 

(Se, continuará). 

[Ij Abelard /"París, 1709-11427; mouge, filósofo y teólogo, 



Saplicamog álos numero;.-c? .ftíies de Quincena j abo­
nados á E L EOSAL FLORIDO que adeudan, tengan á bien 
remitir sus correspondí en tec cisotas á esta Administración 
en Lurdes Cátala.,,La inciiri.;. de muchos suscritores y en­
cargados de.reooger óbolos, [)o: lo quoisclosha distingui­
do con títulos honoríficos al lado de Maria inmaculada 
tiene en apurada situación á nuestra Empresa. Téngase 
ea cuenta esto, y no sican remisos ios obligadoa, on aten­
der á nuestras justas instancia?. Es del todo necesa­
rio sostener nuestra; propaganda; pues la recomienda €Í 
Papa. 

OBJETOS MUY IMPORTANTES 

regalados á este Santuario Español 
llamado Lurdes Oatalá. 

Una Custodia.—Un Copón.—Dos Cauces.—Siete 
Casullas, una credencia, un candelabro central de 
] mecheros, tres albas, cuatro mantelos, una lium-
brela, dos bumorales, capas pluviales dos, dalmáti­
cas y casulla de muy buen efecto para formar terno. 

Hacen falta, un terno encarnado.—Juego de 
albas para terno.—Unos vestidos para mona­
guillos, y un incensario. 

ROSiRIO VÍVÍEFÍTE, 
El Rosario Viviento, aprobado ó indulgenciado y su 

mámente elogiado por los Pontífices Gregorio X \ ' l , 
PÍO IX y León XIII; confirmado y recoinendado por la 
Yirgen de Lourdes en sus apariciones y propagado por 



diez años en nuestro Mosai Florido es otro objeto capital 
del ÓRGANO DE MARÍA IHMACULADA DE LOURDES CÁTALA-

SuplioamoíS á todos los Edos. Cura-Párrocos y 
Librerías católicas, y á todo el que se interese por 
el culto de la Sma. Virgen, se sirvan hacer sus-
criciones patáEL ROSAL FLORIDO, mandando á es­
ta A-dministracion de Lurdes Cátala listas de 
numerosos suscritos. 

PRECIO DE SÜSORICIOÍT POR ÜN ANO. 

Revista con paquete misterios para 15 
asociados á razón de 40 céntimos 
cada uno . 5 ptas. 75 cts. 

Revista sola. . . . . . . . . ... 2- . ^ 50 „ 
Sé: publicaü los aóhibresdte lo's difuntos y tienen dere­

cho á una Misa tanto asociados á una Quincena como los 
abonados. 

de los aliares que deben akarse en la Via Sacra 
fi camino del Rosario y,_para la reformación 

delVia-Crucis. 

Grande altar de Sto. Domingo reci­
biendo de la Sma. Virgen encargo 
de enseñar y propagar el Rosario 
en construcción.'V . . . . . 200 ptas. 

Qada uno de los altares ó 15 misterios. 100 » 
Capilla A.úiEcce~Homo principio del 

Via^Crucis. . . . . . . . 200 » 
Reforma de las estaciones, del Via-

Crucis cada una 50 » 
Imp. de M. Campanjar é Uijos, Junquera, 5. Figueras. 


